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RESUMEN: Este artículo es un análisis de la huella que ha dejado ETA en La Rioja durante la Transición y la de-
mocracia. Cubre un espacio historiográfico prácticamente vacío, el concerniente al estudio del terrorismo endógeno 
desde una perspectiva territorial. El estudio de una comunidad limítrofe con Euskadi y Navarra, como es La Rioja, 
permite poner de relieve el impacto del terrorismo sobre sus límites espaciales, a la par que sirve para discutir la 
posición subsidiaria que esta región ha ocupado a la hora de explicar la historia de ETA. Para demostrar esta hipóte-
sis se examinan en perspectiva una selección de atentados que cometió la organización terrorista en La Rioja y con-
tra personas naturales o afincadas aquí por motivos laborales y personales, haciendo hincapié en sus diferentes tipo-
logías. Así, gracias a fuentes de archivo y prensa, se concluye que los atentados de ETA en el territorio fueron 
ensayos de ataque que sus comandos exportaron después a otros puntos de la geografía española.
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ABSTRACT: This paper is an analysis of the imprint left by ETA in La Rioja during the Spanish Transition and 
democracy. It covers a practically empty historiographical space: the study of endogenous terrorism from a territorial 
perspective. Studying a community like La Rioja, which neighbours with Euskadi and Navarra, helps highlight ter-
rorism’s impact on its spatial limits, while serving to discuss the subsidiary position that this region has tended to 
occupy whenever the history of ETA has been explained. To demonstrate this hypothesis, a selection of attacks com-
mitted by the terrorist organization in La Rioja against natural persons or those who lived there for work and person-
al reasons, are examined in perspective, emphasizing different typologies. Drawing on archive and press sources, it 
can be concluded that ETA attacks in the territory were used as rehearsals for those that were later exported by their 
commandos to other parts of Spain.
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INTRODUCCIÓN

El estudio de la impronta que ha dejado la 
organización terrorista ETA en comunidades li-
mítrofes con el País Vasco y con Navarra es 
todavía un terreno yermo. No hay suficientes 
estudios historiográficos, sociológicos o antro-
pológicos que hayan sido realizados desde una 
perspectiva territorial a la hora de analizar este 
fenómeno, en parte, porque automáticamente se 
suelen concentrar en el ámbito vasco-navarro, 
que fue donde mayor número de muertes se co-
bró la banda. Hay obras muy notables como la 
de Marrodán, Jiménez, García de Leániz y Ara-
luce, centrada monográficamente en Navarra; la 
de Pérez, sobre la historia y la memoria del 
fenómeno en Euskadi; y la de Domínguez, ba-
sada en las acciones de diferentes organizacio-
nes terroristas, especialmente ETA, en territorio 
catalán 1.

Estos pocos estudios que hay sobre ETA des-
de la perspectiva territorial se complementan con 
los análisis de De la Calle y Sánchez-Cuenca, 
que examinan los patrones de selección de las 
víctimas mortales de ETA, y el de Mota Zurdo, 
que ha arrojado luz sobre el origen y final de las 
víctimas de ETA fallecidas en Euskadi durante 
el periodo 1982-1994, realizando una geografía 
del terror para el periodo citado 2.

En lo que respecta a los países vecinos, hay 
pocos artículos y obras monográficas que anali-
cen directa o tangencialmente el terrorismo aten-
diendo a coordenadas territoriales. Pero hay 
salvedades. Para Portugal sobresale el estudio 
de Noivo, sobre la presencia de la organización 
en territorio luso, y, para Francia, los trabajos 
más destacables son los de Morán, Díaz Cerve-
ró y Sánchez, que se concentran en el análisis 
de la presencia de la organización terrorista en 
la prensa gala o en el estudio del fenómeno en 
el marco de las relaciones políticas y de coope-
ración hispanofrancesa durante la Transición y 
la democracia 3.

1	 MARRODÁN, et al, 2014. PÉREZ, 2020. DOMÍNGUEZ, 
2005.

2	 DE LA CALLE y SÁNCHEZ-CUENCA, 2004. MOTA 
ZURDO, 2021b.

3	 NOIVO, 2020. MORÁN, 1997. DÍAZ CERVERO, 2012. 
SÁNCHEZ, 2016.

Por el contrario, abundan obras generalistas 
sobre la historia del terrorismo en España, de 
ETA y del denominado «conflicto» o «contencio-
so» vasco, como son las de Avilés, Fernández 
Soldevilla o la de Mees 4. Y, junto a ellas, hay un 
notable número de monografías y tesis doctorales 
que se han centrado en la perspectiva de las víc-
timas, sobresaliendo el trabajo de Alonso, Do-
mínguez y García-Rey, el de Jiménez, el de La-
biano y el de Moreno, entre otros; o, más 
recientemente, desde la perspectiva de las emo-
ciones, pero atendiendo a la figura de los victi-
marios, como son las de Buckley o la de Gago 
y Ríos. Por último, hay otros trabajos cuyo rela-
to ha sido elaborado desde el enfoque de un de-
terminado cuerpo policial como el de Sánchez y 
Simón y Sánchez, Silva y Araluce, donde se pone 
de relieve el papel de la Guardia Civil en la lu-
cha antiterrorista 5.

Este tipo de estudios ensayísticos y obras mo-
nográficas de distinta calidad, profundidad y ti-
pología estudian el fenómeno terrorista en puntos 
muy diversos de la geografía hispana, pero lo 
cierto es que ninguna de ellas se centra especí-
ficamente en las comunidades colindantes con 
Euskadi y Navarra; es decir, hay una notable 
ausencia de estudios que calibren el impacto que 
tuvo la organización terrorista en regiones próxi-
mas a provincias y comunidades autónomas 
como son Burgos, Cantabria, Aragón o La Rioja, 
donde ETA cometió crímenes de diversa tipolo-
gía (sabotajes, coches bomba, asesinatos por dis-
paro de arma corta, bombas-lapa, etc.). Esto su-
cede, en parte, porque en la comunidad 
académica se ha asentado la idea de que los 
atentados en las provincias limítrofes se produ-
jeron de forma circunstancial. Y, en buena ma-
nera, puede que esta justificación responda a 
algunos de los territorios citados, pero no parece 
encajar en el caso riojano como se verá a lo lar-
go de este artículo.

Partiendo de una heterogeneidad de fuentes 
documentales (archivos judiciales, entrevistas y 

4	 AVILÉS, 2010. FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, 2021. 
MEES, 2022.

5	 ALONSO, DOMÍNGUEZ y GARCÍA-REY, 2010. JIMÉ-
NEZ, 2018. LABIANO, 2019. MORENO, 2019. BUC-
KLEY, 2020. GAGO y RÍOS, 2021. SÁNCHEZ y SIMÓN, 
2017. SÁNCHEZ, SILVA y ARALUCE, 2017.
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prensa) este trabajo trata de paliar, en parte, la 
laguna historiográfica indicada, dedicando una 
atención preferente a las acciones implementadas 
por ETA en este territorio y contra personas aquí 
afincadas: desde pequeños sabotajes y bombas a 
subestaciones eléctricas y sucursales bancarias a 
atentados —consumados y frustrados— de ma-
yor magnitud contra exiliados y miembros de las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado 
(FCSE), pasando por campañas veraniegas o con-
tra intereses franceses de la organización terro-
rista. También se dedica una atención preferente 
a las víctimas y a su biografía, que se incluyen 
en la medida de lo posible en el marco contextual 
de esta investigación.

Pero ¿por qué este arco cronológico? El pe-
riodo escogido responde a los siguientes motivos. 
En primer lugar, es una horquilla temporal lo 
suficientemente amplia como para examinar el 
fenómeno en perspectiva. No en vano, el periodo 
integra los años de mayor virulencia de ETA. En 
segundo, se ha optado por marcar 1978 como 
punto de arranque porque fue entonces cuando 
ETA desplegó una nueva estrategia: la conocida 
como «guerra prolongada de desgaste», que sir-
vió para seleccionar a sus víctimas y maximizar 
el daño al «enemigo» y atentar contra las «fuer-
zas de ocupación extranjeras»: Policía Nacional, 
Guardia Civil y Ejército 6. Tercero, el periodo 
escogido es el de mayor actividad terrorista en 
la historia reciente de España, tanto de ETA y 
grupos afines, como de organizaciones parapoli-
ciales: hubo un total de 712 víctimas, según los 
datos que aporta el Informe Foronda 7. Y, por 
último, se cierra en 1992, porque en marzo de 
ese año la cúpula de la organización terrorista 
fue detenida en Bidart (Francia). Fue su primer 
gran descabezamiento y un punto de inflexión: 
la banda tuvo que reconstruir sus estructuras y 
redes a lo largo de más de dos años. Durante este 
periodo su nivel de violencia sufrió un relativo 
descenso, principalmente por su incapacidad de 
mantener el ritmo previo, lo que afectó también 
a La Rioja 8.

6	 JAIME, 2018: 223.
7	 LÓPEZ ROMO, 2015.
8	 SILVA, SÁNCHEZ y ARALUCE, 2017. LÓPEZ ROMO, 

2015. DOMÍNGUEZ, 2006.

ECOS DE BOMBAS Y SABOTAJES: 
LAS ACCIONES NO MORTALES DE 
ETA EN LA RIOJA

Las primeras acciones de ETA en territorio 
riojano, que durante la Transición y la democra-
cia estuvo dividida en distintas ramas (ETA mi-
litar, ETAm; ETA político-militar, ETApm; y los 
Comandos Autónomos Anticapitalistas, CAA), 
estuvieron originalmente vinculadas a campañas 
de mayor envergadura de la organización, ya fue-
ra contra la Guardia Civil, a través de la cono-
cida como «guerra de desgaste», contra centrales 
eléctricas de propiedad total o parcial (o vincu-
lada con filiales) de los impulsores de la planta 
nuclear de Lemóniz (Vizcaya), o contra empresas 
francesas con intereses económicos en España, 
como Renault o Citroën, entre otras.

Las acciones violentas de ETA en La Rioja 
no se entienden sin lo sucedido en Euskadi, ni 
las estrategias implementadas por la organización 
allende sus fronteras. Por ejemplo, los primeros 
sabotajes se enmarcan en los ataques a Iberdue-
ro, la empresa encargada de la construcción de 
la citada central nuclear durante la década de 
1980. La implicación de ETA en estas acciones 
tuvo como objetivo granjearse simpatías y cana-
lizar el descontento social por la instalación de 
esta planta energética. ETA abanderó la lucha 
ecologista y, en ese marco, extendió sus acciones 
más allá del territorio vasco-navarro como vía de 
presión a las instituciones y a los agentes impli-
cados. Se trató de una estrategia coherente de la 
organización armada, dado que, en 1979, tras el 
asesinato de los trabajadores de la central Anto-
nio Negro y Andrés Guerra un año antes, una de 
sus facciones secuestró a Ignacio Astiz, delegado 
de Industria y Energía de Navarra, y colocó dos 
bombas en Santander contra la factoría de Equi-
pos Nucleares que reparaba el generador de la 
citada central 9.

De acuerdo con los principales especialistas, 
las acciones de este tipo en La Rioja entran den-
tro de los atentados recurrentes de la banda, es 
decir, «la voladura de estaciones y subestaciones 
eléctricas, transformadores, postes y torres de alta 

9	 El País, Madrid, 13-XI-1979. FERNÁNDEZ SOLDEVI-
LLA, 2015: 155. 
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tensión» 10. Solo en 1981 hubo más de 50 ataques 
de este tipo. En este sentido, es lógico que una 
de sus primeras acciones en la región vinatera 
estuviera vinculada con la tipología citada. En 
julio de 1980, ETA colocó una bomba en una 
subestación eléctrica de Logroño situada en el 
camino viejo de Oyón. Fue uno de los primeros 
pinitos de la banda en la región, realizado dentro 
de la campaña contra Lemóniz, que tuvo un éxi-
to relativo: un apagón de varias horas. Lo signi-
ficativo de aquel sabotaje no estuvo en el resul-
tado en sí, sino en lo que el atentado supuso, 
como se verá más adelante: un primer ensayo 
con el explosivo que utilizarían días después con-
tra su verdadero objetivo en Villamediana de 
Iregua, un convoy de la Guardia Civil. Por eso, 
se podría considerar a este tipo de ataques como 
híbridos, al combinar en su ejecución los siguien-
tes factores: lograr un objetivo factible; extender 
sus acciones terroristas al resto de España; y rea-
lizar con estos sabotajes las primeras pruebas de 
nuevas estrategias procedimentales que exportar 
luego a otros puntos de la geografía hispana 11.

Hasta 1984, año en que se paralizó la cons-
trucción de la central, hubo más atentados contra 
la eléctrica y sus filiales en La Rioja. Así sucedió 
el 4 de mayo de 1981 con la bomba colocada en 
la subestación del Arco de Navarrete de Logroño. 
Tres torres de conducción de energía de la em-
presa Electra, filial de Iberduero, fueron derriba-
das por dos explosivos de Goma-2 activados por 
relojería, provocando cortes de energía y paros 
intermitentes del suministro durante varias horas, 
afectando a Euskadi, Navarra y La Rioja. Y, en 
marzo de ese mismo año, Calahorra (La Rioja) 
fue testigo de una acción similar contra torres de 
alta tensión, provocando importantes fallos en el 
suministro y problemas en industrias y centros 
de salud 12.

Junto a los sabotajes a las eléctricas, ETA 
también persiguió dañar las empresas de indus-
triales vascos con intereses comerciales en La 
Rioja. Así sucedió con la bomba que un coman-

10	 LÓPEZ ROMO, 2012: 80.
11	 La Vanguardia, Barcelona, 23-VII-1980: 6. La Rioja, Lo-

groño, 11-I-2011. REINARES, 2003.
12	 La Vanguardia, 5-V-1981: 19. El Diario Vasco, San Sebas-

tián, 5-V-1981: 4. ABC, Madrid, 18-VII-1981: 5. La Rioja, 
20-X-2011.

do colocó en la sede de Bodegas Olarra, situada 
en el polígono Cantabria de Logroño. Dos miem-
bros de la organización terrorista asaltaron la 
vivienda del guarda de la bodega, le forzaron y 
le maniataron. Posteriormente, accedieron al in-
terior de esta y colocaron dos paquetes bomba 
con 13 kilos de Goma-2. En aquella ocasión, los 
dispositivos fueron desactivados. El ataque a la 
propiedad de Luis Olarra fue una advertencia al 
industrial por negarse a pagar el «impuesto re-
volucionario». Este fue uno de los pocos empre-
sarios que se mantuvo firme contra el chantaje y 
que «se mostró abiertamente beligerante frente 
al terrorismo de ETA y amenazó con pasar a la 
acción utilizando sus mismos métodos» 13.

Durante estos años, ETA también destruyó 
varias sucursales bancarias del Banco Guipuz-
coano en La Rioja por negarse esta entidad a 
ceder a la extorsión. En febrero de 1983, una de 
las oficinas de esta compañía fue destruida por 
la explosión de una bomba en Logroño. Se trató 
de un ataque coincidente con la colocación de 
otros dispositivos en otras delegaciones financie-
ras de Pamplona y Bilbao, cuyo principal obje-
tivo fue castigar al citado banco como a otras 
firmas, a saber, el Banco de Bilbao y el Banco 
de Vizcaya, que tampoco pagaron el «impuesto 
revolucionario», y de paso forzar posturas ante 
una eventual negociación de un alto el fuego con 
el Gobierno de España, en un contexto marcado 
por el cambio de rumbo en la cooperación his-
panofrancesa al haber un acercamiento entre la 
Moncloa y el Elíseo 14.

A mediados de los años ochenta, el estrecha-
miento de lazos entre los gobiernos de Francia 
y de España en materia antiterrorista hizo que la 
banda empezara a notar la presión policial en el 
país galo. Hasta entonces había sido utilizado 
como un refugio seguro para la planificación de 
sus actividades criminales y, por ello, fruto del 
entendimiento entre gobiernos y de la aparición 
de los Grupos Antiterroristas de Liberación 
(GAL), la organización parapolicial que persi-
guió a ETA en el sur de Francia, los terroristas 

13	 ABC, 27-XII-1980: 10 y 30-XII-1980: 8. MERINO, 2018: 
89. DÍAZ MORLÁN, 2018: 285.

14	 ABC, 5-II-1983: 5 y 6-II-1983: 6. La Rioja, 20-X-2011. 
MORÁN, 1997.
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se volcaron en realizar ataques armados contra 
objetivos económicos franceses: destrozó auto-
buses turísticos de origen galo, hizo explotar 
camiones de matrícula extranjera y reventó con-
cesionarios y talleres de marca francesa 15. Este 
tipo de acciones también tuvieron su impacto en 
La Rioja. Las fuentes permiten documentar boi-
cots de ETA a empresas francesas en una región 
que, por antonomasia, siempre ha tenido vínculos 
con zonas vitícolas como la bordelesa 16.

Sin embargo, dentro de estas campañas con-
tra intereses franceses, los ataques se dirigieron 
a empresas automovilísticas. El 23 de mayo de 
1987 ETA destrozó el concesionario de Renault 
y Michelín que regentaba Luis Nogués en Haro. 
La explosión no causó víctimas, pero sí produjo 
daños valorados en cerca de 15 millones de pe-
setas al alcanzar a cuatro coches de la exposi-
ción 17. El 16 de enero de 1988 una bomba co-
locada por ETA en Autos Iregua, concesionario 
de la firma francesa Citroën de Logroño, causó 
importantes daños materiales y un herido leve. 
Según recogió la prensa, la organización avisó 
de su colocación a través de Egin, cuya dirección 
informó a la Policía. Mientras procedían a la 
desactivación de la bomba, los artificieros sin-
tieron cerca la explosión de otro artefacto, con 
dos kilos de amonal: el exterior de las instala-
ciones, donde se concentraban los camiones a la 
venta, quedó destrozado y las viviendas colin-
dantes se vieron muy afectadas por la onda ex-
pansiva 18.

Ese mismo año, que acabaría con la caída del 
Comando Araba en 1989 como consecuencia de 
la detención de diferentes miembros de ETA, la 
organización endureció su campaña de atenta-
dos 19. Colocó un artefacto en el concesionario de 
Renault del municipio alavés de Laguardia, en 
la frontera con La Rioja, que estuvo al borde de 
crear una catástrofe al explotar junto a una ga-
solinera. Otros dos fueron colocados en los con-
cesionarios de Citroën y Renault de Logroño. El 
primero pudo ser desactivado tras ser descubier-

15	 MOTA ZURDO, 2021a.
16	 SANTOS YANGUAS, 1996.
17	 Entrevista a Ignacio Nogués, gerente de Talleres Neumáti-

cos Nogués, 4-I-2022. 
18	 El País, 24-V-1987. ABC, 17-I-1988: 39 y 18-I-1988: 15.
19	 DOMÍNGUEZ, 1998.

to por un vigilante de seguridad, pero el otro 
destrozó el local provocando cuantiosos daños 
materiales 20.

Por otro lado, en agosto de 1988, ETA ins-
taló diez bombas en el tendido ferroviario de la 
línea Castejón-Bilbao. Su justificación: un acto 
de boicot a un tren de mercancías que transpor-
taba productos franceses. Si bien, el único tren 
en marcha durante aquel día fue el expreso de 
pasajeros Alicante-Bilbao. La Policía y Renfe 
interrumpieron el tráfico entre Logroño y Ca-
lahorra, evitando que estallaran cuatro cargas en 
el puente metálico del municipio riojano de 
Agoncillo, próximo a la base militar. Este aten-
tado, que pudo ser fatal, demostró las carencias 
del aparato logístico de ETA sobre territorio 
riojano 21.

El 8 de enero de 1989 los concesionarios de 
Citroën y de Renault de Logroño volvieron a ser 
objetivo de ETA. Sufrieron diversos daños ma-
teriales como consecuencia de la explosión de 
varios artefactos en su interior, pero, a diferencia 
de los atentados del año previo, las bombas, com-
puestas por tres kilos de amosal, solo produjeron 
la rotura de los cristales de los escaparates y da-
ños en algún vehículo. Este tipo de acciones, 
relativamente continuadas en el tiempo, llevó a 
que algunos vecinos de la localidad optaran por 
tomar medidas disuasorias como la construcción 
de un muro anti-bombas para evitar más daños. 
La repetición de estas acciones contribuyó a que 
la Delegación del Gobierno en La Rioja asumie-
ra una evidencia sobre la base del número de 
atentados: Logroño era objetivo del terrorismo 
endógeno 22.

En la década de 1990, continuaron producién-
dose amenazas y colocación de bombas, como 
sucedió con actividades vinculadas al deporte. 
Pese a que el recorrido de la Vuelta Ciclista a 
España trató de evitar las carreteras de Euskadi, 
durante años pasó por sus límites fronterizos. A 
consecuencia de este tipo de circunstancias, la 
organización terrorista puso a este campeonato 
deportivo en su punto de mira y trató de inte-

20	 ABC, 13-V-1988: 19.
21	 ABC, 14-VIII-1988: 5 y 21. El País, 1-IX/1989.
22	 ABC, 9-I-1989: 17; 19-VII-1989: 15 y 15-VIII-1989: 17.
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rrumpirlo de diversas formas a su paso por La 
Rioja. El 9 de mayo de 1990 hicieron explotar 
dos bombas con medio kilo de trilita en la carre-
tera Logroño-Pamplona, una de ellas en Rincón 
de Soto (La Rioja). El objetivo era impedir la 
salida de «la serpiente multicolor» de la vuelta 
ciclista. ETA consiguió su retraso, pero no su 
interrupción 23.

Fruto del desconcierto y del miedo a que al-
guna otra bomba pudiera afectar a la integridad 
física de los deportistas, varios de ellos transmi-
tieron su deseo de suspender la etapa, incluso 
hubo algunos que mostraron voluntad de retirar-
se. Sin embargo, todos acordaron realizar una 
singular manifestación de condena. Según Perico 
Delgado, corredor del equipo Banesto, ante la 
zozobra, los ciclistas pactaron un ritmo lento en 
signo de repulsa: «una manifestación pacífica 
contra el terrorismo» que contó con la colabora-
ción de la Guardia Civil que les escoltó durante 
todo el recorrido para garantizar su seguridad 
durante esta simbólica marcha 24.

En agosto de 1991, la organización terrorista 
volvió a atentar contra infraestructuras viarias de 
La Rioja. El día 2 ETA anunció en Egin que 
había colocado varias bombas en las vías de fe-
rrocarril, obligando a suspender doce viajes por 
estas amenazas, entre ellos, varios trenes en ruta 
que pasaban por Logroño. Según afirmaron fuen-
tes de la Policía, se trataba de uno de los muchos 
ensayos de Pakito Múgica Garmendia, el diri-
gente etarra, que estaba preparando una estrategia 
de paralización del servicio de ferrocarriles para 
1992, es decir, para los Juegos Olímpicos de Bar-
celona y la Exposición Universal de Sevilla. El 
objetivo era mostrar la capacidad de ETA para 
condicionar ambos eventos, infundir miedo y 
crear inseguridad. No fue el único ensayo. El 20 
de agosto de aquel año, ETA hizo pruebas en una 
vía de tren al colocar un artefacto de escasa po-
tencia en parte del tendido ferroviario a su paso 
por Torremontalbo (La Rioja). La bomba causó 
daños en un raíl y provocó la suspensión del 
servicio en los dos sentidos por ser un tramo de 
vía única 25.

23	 ABC, 10-V-1990: 97.
24	 ABC, 10-V-1990: 97.
25	 ABC, 3-VIII-1991: 17 y 20-VIII-1991: 47.

UNA INSEGURIDAD CONSTANTE

Uno de los indicadores que permiten ponderar 
la presencia (in-)directa y continuada de las ac-
ciones de ETA en La Rioja es el análisis de los 
atentados cometidos contra las FCSE tanto en 
territorio riojano como contra aquellas unidades 
afincadas en Logroño, pero desplazadas a Eus-
kadi y Navarra. ETA puso en su punto de mira 
a las fuerzas de seguridad en consonancia con la 
«teoría del conflicto» histórico y perenne entre 
el País Vasco y los Estados español y francés y 
las colocó en su punto de mira al considerarlas 
la punta de lanza del enemigo «invasor», es de-
cir, de España.

En los años finales de la dictadura, la orga-
nización articuló un discurso específicamente 
antifranquista que, sin embargo, estuvo repleto 
de excepciones. La gran mayoría de los ataques 
y de los atentados que la organización consumó 
contra la Policía, el Ejército y la Guardia Civil 
no se produjeron específicamente porque estos 
ejercieran la represión durante la dictadura, ni 
porque ETA quisiera utilizar exclusivamente la 
violencia para derrumbar al régimen franquis-
ta y luego deponer las armas una vez logrado. 
Su discurso antifranquista fue un artificio. Un 
pretexto que escondió su verdadero objetivo: 
conseguir la independencia. Su enemigo era 
España, al margen de que fuera una dictadura 
o una democracia. Por este motivo, como se 
verá a continuación, la organización puso en 
su diana a los representantes del Estado: miem-
bros de las fuerzas de seguridad y cargos po-
líticos 26.

La huella de estos ataques, de distinta tipo-
logía, es visible en varias víctimas vinculadas a 
La Rioja. En su mayoría fueron agentes que se 
afincaron aquí por estar adscritos a la Coman-
dancia Móvil de Logroño, destinada en Euskadi; 
hubo casos de policías municipales, políticos, 
industriales y directivos de empresas; y también 
hubo asesinatos de agentes retirados de la Guar-
dia Civil.

26	 CASTELLS, 2018. RIVERA, 2019. RIVERA y MATEO, 
2020. LOUZAO y MOLINA, 2018.
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El perfil de los atentados de ETA contra 
riojanos de las FCSE y las Fuerzas Armadas 
(1978-1992)

Entre 1978 y 1992, los atentados de ETA con-
tra riojanos y en La Rioja tuvieron una tipología 
diversa y cumplieron con un perfil concreto: 
miembros de las FCSE destinados en comandan-
cias y unidades móviles; agentes y militares de 
origen riojano afincados en Euskadi; y edificios 
policiales y de viviendas de Policía y Guardia 
Civil. El rastro de estas acciones es amplio, por 
lo que a continuación solo se ofrece una selec-
ción, si bien significativa.

El 11 de noviembre de 1978 los agentes de 
la Guardia Civil Leoncio Revilla Alonso, José 
Rodríguez de Lama y Francisco Córdoba Ramos 
sufrieron la explosión de una bomba, oculta por 
un comando de ETAm, en Ezquioga-Ichaso (Gui-
púzcoa). Los dos primeros fallecieron en el acto 
y el tercero tuvo heridas de diversa gravedad. 
Todos pertenecían a la patrulla de la Segunda 
Comandancia Móvil de la Guardia Civil de Lo-
groño y llevaban solo seis días en la región para 
reforzar temporalmente la dotación policial en el 
territorio 27.

Fue un tipo de atentado que, junto a las em-
boscadas, se repitieron en el tiempo con cierta 
periodicidad. El 27 de enero de 1980, un convoy 
de la Policía Nacional fue acribillado a tiros en 
las inmediaciones de Basauri (Vizcaya), donde 
falleció en el acto José Manuel Román Moreno, 
que pertenecía a la Compañía de la Reserva Ge-
neral de la Policía, afincada en Logroño, pero 
destinada a Vizcaya para reforzar de efectivos la 
región 28.

Estos y otros ataques, que se produjeron años 
después, cumplieron con la siguiente condición: 
sus víctimas habían estado adscritas a unidades 
y comandancias móviles de sus respectivos cuer-
pos. Según Intxaurbe, Urrutia y Vicente, la ma-
yoría de los agentes fueron destinados aquí para 
aumentar el número de efectivos, habiendo mu-
chos que solicitaron servir en Euskadi y Navarra 

27	 Deia, Bilbao, 12-XI-1978: 11. El Correo, Bilbao, 12-XI-
1978: 2. La Voz de España, San Sebastián, 12-XI-1978: 3.

28	 El Diario Vasco, 29-I-1980: 3.

debido a su vocación por el servicio público, su 
deseo de luchar contra el terrorismo o la necesi-
dad de realizar méritos con rapidez para escoger 
un destino próximo a sus lugares de origen 29. 
Una serie de factores a los que cabría añadir las 
propias preferencias de los agentes, entre ellas, 
la atracción por formar parte de unidades de éli-
te de las FCSE, como la Unidad Antiterrorista 
Rural (UAR) de la Guardia Civil o del Grupo 
Especial de Operaciones (GEO) de la Policía, 
creados a finales de la década de 1970 ante el 
incremento de las acciones de ETA.

En este contexto cabe indicar que la base del 
UAR se ubicó, por proximidad, en Logroño, con-
virtiéndose en centro de las operaciones antite-
rroristas para Euskadi y Navarra. Se produjo así 
un punto de inflexión en la trayectoria de la lucha 
antiterrorista y en la estrategia de ETA, pues si-
tuó a La Rioja en el mapa y la convirtió a su vez 
en un objetivo. Este hecho se confirmó en 1980, 
coincidiendo con el año más mortífero del terro-
rismo 30.

Durante el verano-otoño de aquel año, la ban-
da armada realizó sus primeras acciones en el 
territorio utilizando nuevas estrategias de acción 
que expusieran menos a sus miembros, que es-
tuvieran ligadas al uso de explosivos plásticos 
detonados a distancia y que consiguieran la es-
pectacularidad mediática. El 22 de julio de 1980 
se produjo, así, el primer intento de gran masacre 
de ETA contra el Instituto Armado en la localidad 
riojana de Villamediana de Iregua. Durante unas 
maniobras de la Guardia Civil, al paso de un 
convoy de autobuses, la organización accionó un 
dispositivo lleno de dinamita en un promontorio 
de la carretera AP-68. Como resultado, hubo 34 
agentes heridos y uno muerto, el teniente Fran-
cisco López Bescós 31.

El diputado riojano Javier Sáenz de Coscu-
lluela (PSOE) describió elocuentemente las im-
plicaciones del suceso: «me preocupa más las 
características en sí del atentado que el que haya 
sido en La Rioja. Es uno de los actos terroristas 

29	 INTXAURBE, URRUTIA y VICENTE, 2021: 35.
30	 ADÁN GARCÍA, 2011.
31	 FERNÁNDEZ SOLDEVILLA y JIMÉNEZ RAMOS, 

2020. SÁNCHEZ y SIMÓN, 2017. La Vanguardia, 23-VII-
1980: 1.

https://doi.org/10.3989/hispania.2023.069


DAVID MOTA ZURDO

8 Hispania. Revista Española de Historia, vol. LXXXIII, n.º 275, septiembre-diciembre 2023, e069, eISSN: 1988-8368, https://doi.org/10.3989/hispania.2023.069

más graves que ha sufrido la Guardia Civil en 
toda España». El socialista riojano estaba en lo 
cierto. Dos días después del atentado, ETAm lo 
reivindicó subrayando que recurriría a «fórmulas 
de combate desconocidas hasta hoy» y que tras-
pasaría «el marco territorial de Euskadi» con la 
finalidad de realizar ataques de este tipo para 
cortocircuitar «centros de instrucción y adiestra-
miento de tales fuerzas militares [que] se encuen-
tran ubicadas en la periferia de nuestra naciona-
lidad (…) [pues] constituyen el soporte vital 
desde donde se planifica y dirige la posterior 
ocupación e invasión de nuestro pueblo» 32.

Unos meses más tarde inauguró un nuevo 
modus operandi: el coche-bomba. El 27 de no-
viembre de 1980 un comando de ETAm com-
puesto por Isidro Etxabe Urrestrilla y Juan Ma-
nuel Soares Gamboa, el mismo que unos meses 
antes realizó el atentado de Villamediana, accio-
nó un explosivo en la calle Ollerías de Logroño, 
junto al Gobierno Civil de la provincia, que aca-
bó con la vida de Miguel Ángel San Martín (pro-
pietario de un establecimiento de tejidos), Carlos 
Fernández Valcárcel (subinspector de Policía) y 
Joaquín Martínez Simón (empresario) e hirió a 
José Luis Hernández Hurtado (funcionario de 
prisiones) 33.

Inaugurada esta nueva estrategia de acción, que 
culminaría con grandes atentados cometidos por 
el Comando Madrid contra autobuses y miembros 
de la Guardia Civil como los de Plaza República 
Argentina de 1985 y Plaza República Dominicana 
de 1986, que fueron realizados en la capital espa-
ñola, ETA siguió utilizando a La Rioja como te-
rritorio de prueba. En 1983, un año especialmen-
te virulento, ETA retomó una vieja práctica: el 
ataque a las instalaciones de la Guardia Civil, que 
había inaugurado en 1968 en Sondica (Vizcaya), 
cuando atacó el acuartelamiento en el que se en-
contraba la familia del comandante del puesto 34. 
Decidió, por tanto, apostar por una estrategia de 
extensión del sufrimiento y de desgaste de las 
FCSE, fijando los cuarteles y las familias como 
objetivo, también en territorio riojano.

32	 Egin, Hernani, 23-VII-1980: 7 y 24-VII-1980: 7.
33	 PÉREZ, 2020: 210. ABC, 28-XI-1980: 8. La Rioja, 28-XI-

1980: 2.
34	 FERNÁNDEZ SOLDEVILLA y DOMÍNGUEZ, 2018: 92.

El 20 de septiembre de 1983, en plenas fes-
tividades patronales de Logroño, ETA rellenó una 
caja de detergente con cerca de cuatro kilos de 
explosivo Goma-2 y lo colocó durante la noche 
en «el arco de acceso al patio de un bloque de 
viviendas policiales», situado en la confluencia 
de las calles El Coso y la Avenida de Viana. El 
explosivo se accionó en la madrugada, justo 
cuando un agente de la Policía Nacional paseaba 
con su hija por la zona. Estos se vieron sorpren-
didos por la deflagración, resultando herido el 
agente. Los daños fueron importantes, pero solo 
fueron materiales, ya que de haberse accionado 
horas más tarde, el desastre habría sido fatal: la 
bomba se colocó en una zona muy próxima a la 
que habitualmente era utilizada para el juego de 
niños. ETApm VIII-Asamblea, una organización 
que poco tiempo después pasaría a integrarse en 
ETA, reivindicó la autoría del atentado. Con esta 
acción, pese a que resultara frustrada, se confir-
mó que los grupos terroristas habían puesto en 
su punto de mira a las familias de los miembros 
de las FCSE en La Rioja 35.

ETA no obtuvo los resultados esperados, pero 
la acción, que puliría y mejoraría, sirvió de ex-
perimento. Realizó más ensayos en La Rioja 
hasta conseguirlo. El 12 de diciembre de 1983 
la organización colocó un coche-bomba junto al 
cuartel de la Guardia Civil de Calahorra. El ex-
plosivo, compuesto por 5 kilos de Goma-2, no 
generó víctimas porque dos agentes identificaron 
la presencia de un paquete con apariencia de 
bomba dentro del automóvil y lograron evacuar 
la zona antes de la deflagración. Finalmente, cua-
tro años más tarde, logró su meta en Zaragoza, 
donde utilizó un coche-bomba que afectó a mu-
chas familias de agentes de la Guardia Civil: 
hirió a 88 personas y acabó con la vida de 11, 
en su mayoría niños 36.

La organización terrorista no cejó en su em-
peño por realizar este tipo de acciones. El 20 de 
mayo de 1991, apenas 9 días antes del atentado 
contra la casa cuartel de Vic, trató de causar una 
masacre en el acuartelamiento de la localidad 

35	 El País, 21-IX-1983. ABC, 22-IX-1983: 10 y 23-IX-1983: 
26.

36	 FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, 2021. La Vanguardia, 13-
XII-1983: 8.
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riojana de Casalarreina. Según informó ABC, la 
organización terrorista quiso una «matanza de 
niños» al colocar un coche armado con 50 kilos 
de amosal a una distancia de unos veinte metros 
de la fachada principal y la zona de viviendas 
del cuartel. La bomba afectó a los pisos en los 
que «se encontraban varios niños durmiendo», 
en concreto, «un sargento y cuatro números, tres 
de ellos con sus mujeres (una de ellas embara-
zada) e hijos, cinco niños». Solo la suerte impi-
dió que hubiera muertos y heridos graves, ya que 
el edificio quedó en muy mal estado, teniendo 
que ser apuntalado 37.

Este atentado, junto al producido en abril de 
ese año en Los Arcos (Navarra), donde un co-
mando de ETA provocó el derrumbe de parte del 
acuartelamiento e hirió a 11 personas, fue el pre-
ludio de un «golpe de envergadura» que ETA dio 
contra la Guardia Civil en la localidad catalana 
de Vic, donde fallecieron 9 personas, la mitad 
menores de edad, y resultaron heridas 44 38.

En el periodo de 1984-1992, ETA continuó 
segando vidas de miembros de las FCSE resi-
dentes en La Rioja utilizando procedimientos 
como los indicados. El 7 de diciembre de 1984 
el militar logroñés Javier Fernández Lajusticia, 
subteniente de Artillería, falleció en Galdácano 
(Vizcaya) por la explosión de un coche-bomba 
que fue accionado a distancia al paso de un con-
voy del Ejército. La bomba se cobró las vidas 
del militar riojano, de Juan Enríquez Criado y de 
Luis Alberto Asensio Pereda 39.

El 28 de junio de 1986, José Carlos Marrero 
Sanabria y Francisco Muriel Muñoz, agentes del 
Grupo Antiterrorista Rural (GAR), un cuerpo de 
élite creado en 1982 dentro de la UAR de la 
Guardia Civil, sufrieron la explosión de un arte-
facto bomba cuando viajaban en patrulla en el 
Alto de Meagas de Zaraúz (Guipúzcoa). Muriel 
murió en el acto y Marrero Sanabria sufrió una 
grave lesión cerebral que supuso su ingreso en 
un sanatorio mental de Gran Canaria, donde aca-
bó suicidándose en enero de 1988 debido al trau-

37	 El Diario Vasco, 23-III-2008: 38. ABC, 21-V-1991: 22. El 
País, 21-V-1991. La Rioja, 19-X-2013.

38	 SILVA, SÁNCHEZ y ARALUCE, 2017.
39	 El Correo, 8-XII-1984: 4 y 21; 9-XII-1984: 17 y 8-XII-

1984: 15.

mático atentado. No fueron los únicos miembros 
del GAR afincados en Logroño que murieron de 
forma trágica. El 26 de julio de 1986 Ignacio 
Mateu Istúriz y Adrián González fallecieron 
como consecuencia de una bomba-trampa en un 
sendero de montaña próximo al acuartelamiento 
de la Guardia Civil en Arechavaleta (Guipúzcoa) 40.

Unas semanas más tarde fue el turno para 
otro miembro de las Fuerzas Armadas (FFAA) 
afincado en la capital riojana: José María Pica-
toste. El 18 de agosto de 1986, este coronel de 
Artillería recibió varios disparos mortales en el 
parking de un restaurante de Villarreal de Álava 
(Álava), de dónde era su familia materna. Pica-
toste había crecido en Logroño, porque su padre 
había sido el director del Banco de España en 
esta localidad, y, en el momento de su falleci-
miento, residía en ella. Sin olvidar que Purifica-
ción Martínez, su esposa, era natural de la ciudad 
jacarera. Pocos meses después, el militar riojano 
Rafael Garrido Gil cayó víctima de la barbarie. 
El 25 de octubre de 1986, el entonces goberna-
dor militar de Guipúzcoa, nacido en Calahorra, 
su esposa Daniela Velasco Domínguez de Vidau-
rreta, su hijo Daniel y la ciudadana portuguesa 
María José Teixeira Gonçalves fallecieron como 
consecuencia de una bomba-lapa adherida a su 
coche en San Sebastián.

Durante la década de 1980, también continua-
ron cayendo agentes de la Policía Nacional. El 
6 de agosto de 1987 Rafael Mucientes y Antonio 
Ligero Hec fallecieron en Vitoria como conse-
cuencia de la explosión de un coche bomba. Mu-
cientes estaba casado con Nelly Oñate, natural 
de Ausejo (La Rioja), a la que había conocido 
durante sus primeros pasos en el cuerpo. A decir 
de su esposa era «un inocente de la vida que solo 
aspiraba a labrarse un porvenir» 41. Una situación 
similar fue la del cabo de la Policía Nacional 
José Antonio Barrado Recio, que falleció en Éi-
bar el 18 de diciembre de 1988 como consecuen-
cia de un atentado con bomba. Como se ha vis-
to, todos estos policías y militares murieron de 
forma trágica (por herida de bala o por explosión 
de bomba) y pertenecieron a la Compañía de la 

40	 ABC, 29-VI-1986: 23 y 30-VI-1986: 21.
41	 La Rioja, 17-IV-2018.
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Reserva General y a la Brigada Móvil con base 
en Logroño, donde estaban afincados 42.

Los ataques contra las FCSE continuaron en 
la década de 1990, aunque con menor intensidad. 
El 20 de agosto de 1991 estalló un coche-bomba 
en el área de peaje de la autopista vasco-arago-
nesa, concretamente en el término municipal de 
Lardero (La Rioja), en el que operaba un desta-
camento de la Guardia Civil, junto a la prisión. 
El dispositivo de 75 kilos de amosal no causó 
heridos, pero sí una importante cantidad de daños 
materiales en el destacamento «Logroño B» de 
la Unidad de Tráfico. El estallido fue tan suma-
mente violento que creó «un cráter de dos metros 
de profundidad en el suelo», a la par que el mo-
tor del vehículo «voló a cincuenta metros del 
lugar» 43.

Pese a estos ataques, a partir de entonces, se 
constató un descenso del número de acciones de 
ETA que afectaran a vecinos y naturales de La 
Rioja; es decir, el impacto y las consecuencias 
fueron menores sobre el territorio. En parte, por-
que en 1992 cayeron varias células de ETA y la 
policía francesa desarticuló su cúpula en Bidart, 
fruto de la colaboración entre gobiernos y del 
perfeccionamiento de la práctica policial. Duran-
te cerca de dos años hubo un descenso de sus 
acciones, ante la imposibilidad de mantener la 
regularidad de años previos, pero no desapare-
cieron. La mayor parte de ellos fueron actos de 
proselitismo, un mecanismo mediante el que 
mostrarse activa en un momento de relativa de-
bilidad. Sin embargo, ese esfuerzo por demostrar 
fortaleza estranguló sus recursos operativos al 
presionar a sus comandos a que cometieran aten-
tados, con la consiguiente exposición y probable 
captura 44.

Con todo, en febrero de 1992, pocas semanas 
antes de la caída de Bidart, ETA colocó varios 
coches bomba contra comandancias de la Guar-
dia Civil y asesinó a más agentes. Uno de ellos 
fue el guardia riojano José San Martín Bretón, 
que recibió varios disparos a bocajarro cuando 
regresaba a su residencia en Algorta (Vizcaya). 

42	 ABC, 26-X-1986. La Rioja, 25-III-2018: 12-13.
43	 ABC, 20-VIII-1991: 47 y 21-VIII-1991: 35.
44	 FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, 2021.

Pepe San Martín era un «riojano [que] se consi-
deraba un buen vasco», cuyo asesinato se produ-
jo «por querer [a] esta tierra [Euskadi]» 45. El 
diario La Rioja publicó en primera plana la no-
ticia de su muerte, que reflejó el testimonio de 
dolor por su pérdida de Lorenza Bretón, su ma-
dre. Las muestras de apoyo de la sociedad rioja-
na a la familia fueron muy simbólicas. En el 
estadio municipal de Las Gaunas se celebró un 
minuto de silencio antes del partido de la Copa 
del Rey de fútbol entre el C.D. Logroñés y el 
Sporting de Gijón «en homenaje al guardia civil 
riojano», que se interrumpió con vivas al Insti-
tuto Armado y con gritos contra la organización 
terrorista 46.

Como se ha podido comprobar en este epí-
grafe, el perfil de los atentados de ETA en La 
Rioja y contra riojanos fue muy concreto. En 
primer lugar, la mayoría de los agentes destina-
dos en la región lo hicieron en compañías mó-
viles dedicadas a reforzar la presencia policial 
en Euskadi en el marco de la lucha antiterroris-
ta. En segundo, fueron atentados con explosivo, 
ya fuera con su colocación oculta sobre el te-
rreno o con la utilización del coche-bomba. 
Tercero, muchas de estas muertes fueron con-
secuencia de la estrategia de hostigamiento de 
ETA al Estado, al celebrarse en el contexto de 
la votación del referéndum constitucional, como 
se observa en las de 1978, o de las elecciones 
al Parlamento Vasco, como queda constatado en 
las de 1980. Estas acciones fueron síntoma del 
interés de ETA de condicionar la política con 
sus muertes y crear «ruido de sables» en los 
cuarteles. Y, cuarto, todas ellas tuvieron en ma-
yor o menor grado el correspondiente impacto 
sobre la sociedad riojana.

La impronta que dejaron estos atentados mor-
tales sobre la ciudadanía es visible tanto en los 
velatorios de los miembros del GAR, que en su 
mayoría se celebraron en su sede logroñesa, 
como en las manifestaciones de repulsa derivadas 
del suceso. Por ejemplo, en el caso del asesinato 
de Picatoste, cuyo funeral se celebró en el acuar-
telamiento de Artillería de la capital logroñesa, 

45	 La Rioja, 17-IV-2018. El Correo, 28-II-1992: 28.
46	 SILVA, SÁNCHEZ y ARALUCE, 2017. DOMÍNGUEZ, 

2006. La Rioja, 26-II-1992: 32.
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hubo marchas condenatorias organizadas por es-
tudiantes que se manifestaron por las calles de 
la ciudad con pancartas con lemas como «Que-
remos paz» y «Terrorismo no». Y en lo que res-
pecta al atentado contra Barrado y el resto de su 
unidad, las mujeres de los policías afectados se 
manifestaron silenciosamente en la capital rioja-
na para protestar y mostrar su repulsa, haciendo 
extensible y visible su sufrimiento a una sociedad 
que, en teoría, era ajena al problema de ETA 47.

Hoy puedes ser tú. El asesinato y ataque a 
empresarios, políticos, agentes municipales, 
guardias jubilados y otros funcionarios del 
Estado

La losa del terrorismo también cayó sobre otro 
tipo de servidores públicos; es decir, la alargada 
sombra de ETA no solo afectó a agentes de las 
FCSE, sino también a policías municipales y po-
líticos vinculados con La Rioja. El 16 de diciem-
bre de 1977, Julio Martínez Ezquerro, edil en el 
ayuntamiento de la localidad guipuzcoana de Irún 
y natural de Pradejón, fue asesinado por dos 
miembros de ETA. Este concejal fue el primer 
político riojano asesinado por la organización. 
Víctor Herrero Royo, delegado del Ministerio de 
Agricultura en Vizcaya y también de origen rio-
jano, fue secuestrado el 22 de febrero de 1979 
por cuatro miembros de ETApm en Las Arenas 
(Guecho, Vizcaya), que le hirieron en una pierna 
como castigo por las expropiaciones efectuadas 
por la concesionaria AVASA durante la construc-
ción de la autopista vasco-aragonesa. Unas se-
manas más tarde, Miguel Chávarri, jefe de la 
Policía Municipal de Beasain (Guipúzcoa) y na-
tural de Cihuri (La Rioja), recibió nueve disparos 
a bocajarro de un comando etarra: la rumorología 
le acusó de ser anti-euskaldun 48.

Hubo más casos de políticos. El profesor y 
miembro de Unión de Centro Democrático 
(UCD) Juan de Dios Doval sufrió el mismo des-

47	 El Correo, 20-VIII-1986: 11 y 22-VIII-1986: 22. ABC, 22-
VIII-1986: 18. El Correo, 21-XII-1988: 16.

48	 El Diario Vasco, 17-XII-1977. ABC, 24-II-1979: 4. Deia, 
10-III-1979: 1. La Rioja, 5-V-2018. FERNÁNDEZ SOL-
DEVILLA, 2018: 65. ALONSO, DOMÍNGUEZ y GAR-
CÍA-REY, 2010: 196.

enlace que Martínez Ezquerro. El 31 de octubre 
de 1980 fue asesinado en San Sebastián por 
miembros de ETApm dentro de la campaña de 
la banda terrorista contra la UCD, el partido en 
el Gobierno de España. ETApm justificó el aten-
tado en Egin, donde afirmó que el político era el 
«más firme partidario y teorizador del recurso de 
acciones ilegales, entre otras, al empleo del Ba-
tallón Vasco-Español». Una acusación sin prue-
bas que para la organización fue argumento su-
ficiente para consumar su asesinato. El municipio 
de Ezcaray (La Rioja), donde tenía raíces mater-
nas, sintió enormemente la pérdida de un «hijo 
de esta villa» mediante un acto ejecutado «por 
los grupos que despreciando la voluntad demo-
crática (…) pretenden imponer con la fuerza de 
las armas sus ideas respaldadas por una exigua 
minoría» 49.

Junto a personas y simpatizantes de centro y 
de derecha, cuyo seguimiento y acoso fue reite-
rado, sobre todo contra la UCD, ETA persiguió 
otros perfiles, como los agentes jubilados 50. Luis 
Cadarso San Juan, un teniente coronel de la Guar-
dia Civil, ya retirado, fue uno de ellos. El 14 de 
abril de 1981 fue asesinado en Basauri (Vizcaya) 
cuando se dirigía a comprar el periódico. Su ca-
dáver estuvo tirado en el suelo durante horas 
hasta que finalmente un juez decretó su levanta-
miento. Según Charo, su hija, muchas personas 
que pasaron por delante se rieron al verlo. Fue 
una experiencia traumática al experimentar con 
crudeza «el trato, la frialdad, la falta de empatía». 
Una situación que difirió de la que vivió en Cer-
vera de Río Alhama (La Rioja), su lugar de des-
canso estival. Allí la familia recibió mucho apo-
yo social tras su pérdida, donde Cadarso fue 
despedido con honores: su funeral fue oficiado 
por el obispo de la diócesis de Calahorra y La 
Calzada-Logroño 51.

El 30 de diciembre de 1985 Alejandro Sáenz, 
exagente de la Guardia Civil y jefe de porteros 
de la sede de Michelín en Lasarte-Oria (Guipúz-
coa), fue tiroteado mortalmente en el aparcamien-

49	 Egin, 1-XI-1980: 3. Libro de Actas, Archivo Municipal de 
Ezcaray, Ezcaray, La Rioja (AME), 1-XI-1980. 

50	 ANGULO, 2019: 211.
51	 La Rioja, 6-V-2018: 9. El Diario Vasco, 15-IV-1981: 4. La 

Gaceta del Norte, Bilbao, 16-IV-1981: 8.
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to de la empresa de neumáticos francesa. Ese 
mismo día se jubilaba anticipadamente a sus 58 
años. Alejandro era oriundo de Garranzo, una 
aldea próxima a Enciso (La Rioja) que actual-
mente está deshabitada. Abandonó tierras rioja-
nas cuando entró en la Guardia Civil con la que 
estuvo destinado en diferentes comandancias 
durante trece años. Pese a su pasado como agen-
te de la Benemérita, «jamás tuvo una amenaza, 
ni escrita, ni de palabra. (…) era un hombre al 
que le gustaba andar por el monte e ir a la playa 
(…) no llevaba armas de ningún tipo» 52.

Hubo también casos de pequeños empresa-
rios y directivos vinculados con La Rioja que 
tuvieron un trágico final. Carlos García Fernán-
dez, propietario de un estanco de tabaco en Éi-
bar (Guipúzcoa) fue asesinado el 7 de octubre 
de 1980, justo cuando había decidido venderlo 
todo y trasladarse a Arnedo (La Rioja) para evi-
tar el hostigamiento y amenazas de los que ha-
bía sido víctima desde 1977. Se le acusó de ser 
franquista, tras aparecer en una lista negra. De 
no haberse producido el fatídico desenlace, Gar-
cía Fernández habría sido un transterrado más 
que habría abandonado Euskadi por el terroris-
mo sin generar repercusión social, como han 
estudiado los especialistas para muchos otros 
«exiliados» 53.

Otro caso significativo fue el del logroñés 
Enrique Cuesta, delegado de Telefónica en Gui-
púzcoa. El 26 de marzo de 1982 fue asesinado 
por los CAA en San Sebastián junto a su escol-
ta, el policía nacional Antonio Gómez García, 
bajo el pretexto de que facilitaba escuchas tele-
fónicas. Cuesta era un hombre jovial y amable, 
amante de Logroño y muy vinculado con el te-
rritorio a través de sus hermanas Merche y Lucía. 
Había comenzado su andadura en la empresa 
telefónica como mecánico, en la que estuvo más 
de treinta años y donde obtuvo una hoja de ser-
vicio ejemplar, que le permitió promocionar den-
tro de la empresa. Sus hijas, Cristina e Irene, 
serían impulsoras de movimientos pacifistas en 

52	 El Correo, 31-XII-1985: 12 y 2-I-1986: 12. La Rioja, 1-IV-
2018: 9.

53	 El Correo, 8-X-1980: 13. El Diario Vasco, 15-IV-1981: 4. 
La Gaceta del Norte, 16-IV-1981: 8. RIVERA y MATEO, 
2022.

Euskadi, entre ellos, Gesto por la Paz de Euskal 
Herria 54.

Rafael Vega, natural de Tudelilla (La Rioja), 
también sufrió un final atroz. Este vinatero, pro-
pietario de un almacén de licores, afincado en 
Santurce (Vizcaya), fue asesinado el 5 de junio 
de 1982 al no poder afrontar el pago del «im-
puesto revolucionario». Vega estaba casado, tenía 
cuatro hijos y era una persona trabajadora, sin 
afinidades políticas. De hecho, dada su situación 
económica y su dedicación al pequeño comercio, 
nadie pensó que pudiera ser amenazado por 
ETAm; es decir, no cumplía el perfil de extor-
sionado a ojos de la sociedad 55.

Diferente, no obstante, fue la situación del 
también riojano José Javier Madorrana, gerente 
del restaurante Iñárritu de Bilbao, situado junto 
a la Jefatura Superior de Policía. Que el local 
fuera supuestamente frecuentado por agentes —
el mismo argumento que se utilizó en el atenta-
do de la calle Correo de 1974— contribuyó a 
que ETAm sacara su maquinaria propagandística 
y convirtiera a Madorrana en un «colaborador» 
de las «fuerzas de ocupación extranjeras». En 
abril de 1982, el hostelero riojano recibió ame-
nazas y el 20 de junio resultó herido por la ex-
plosión de una bomba en el local 56.

Las víctimas hasta aquí reseñadas cumplieron 
con parte o la totalidad de los siguientes factores: 
eran inmigrantes que habían optado por abando-
nar su localidad natal para labrarse un futuro 
mejor; tenían algún vínculo —muchas veces su-
puesto o atribuido ficticiamente— con la (ultra-)
derecha, algunos eran policías retirados y otros 
eran pequeños y medianos empresarios y direc-
tivos de corporaciones ligadas al Estado. Se les 
acusó de confidentes y/o colaboradores policia-
les, incluso aparecieron en listas negras. Siguien-
do a Marianne Heiberg, ETA y su entorno ela-
boró listas de colaboradores policiales en los que 
más de tres cuartas partes de los presentes eran 
simplemente inmigrantes. Atendiendo a estos ar-
gumentos, no resulta sorprendente que los rioja-

54	 La Rioja, 6-V-2018: 9. ABC, 27-III-1982: 6 y 28-III-1982: 
6. La Rioja, 22-IV-2018: 11.

55	 ABC, 6-VI-1982: 7. Deia, 6-VI-1982: 7. DOMÍNGUEZ, 
2018: 126.

56	 ABC, 20-VI-1982: 26.
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nos y las personas afincadas en el territorio an-
teriormente indicadas fueran víctimas de ETA, 
aun sin ser miembros de las FCSE, pues cum-
plían ese perfil 57.

57	 HEIBERG, 1991: 207-212.
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Tabla 1.  Víctimas mortales de ETA, naturales de La Rioja o afincadas en el territorio, entre 1978-1992.

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1984 1985 1986 1987 1988 1992 Total
1 2 1 6 1 2 1 1 5 2 2 1 25

Tabla 2.  Número de víctimas de ETA y grupos afines riojanas o residentes en La Rioja en el momento de su fallecimiento, por año (1978-
1992).
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Tabla 3.  Número de víctimas de ETA y grupos afines por origen y situación.
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Hubo también ataques directos a las institucio-
nes autonómicas como el Gobierno de La Rioja, 
presidido por José Ignacio Pérez Sáenz, del PSOE 58. 
El 10 de agosto de 1991, en el marco de la estra-
tegia de ETA por generar caos ante la celebración 
de las Olimpiadas y de la Expo de 1992, pero tam-
bién de hostigamiento al PSOE por su política an-
titerrorista, ETA colocó un paquete-bomba en la 
sección de correspondencia del Palacete del Con-
sejo de Gobierno del Ejecutivo riojano en Logroño, 
causando cuatro heridos, uno de ellos grave. Fue 
un «exceso de confianza por nuestra parte, ya que 
pensábamos que esta institución no era blanco de 
nada, al no haber amenazas de ningún tipo», como 
indicó el presidente riojano. Sin embargo, como ya 
se ha indicado, fue un síntoma de que La Rioja 
estaba en el punto de mira de ETA 59.

MILITANTES RIOJANOS EN ETA: 
ZULOS, SEGUIMIENTO Y ARMAS

La huella del terrorismo también es mensurable 
a través de otros factores como la presencia de 
comandos y miembros riojanos en la organización 
terrorista vasca. Félix Manzanos Martínez, natural 
de Zarratón, un pequeño municipio riojalteño 
próximo a Haro, evidencia ese vínculo. Captado 
por ETA en Ugao-Miravalles (Vizcaya) en la dé-
cada de 1970 recibió el «original» sobrenombre de 
Rioja. En 1979 Manzanos integró el mortífero Co-
mando Donosti de Jesús María Zabarte Arregui y 
cometió varios asesinatos: en febrero de 1982, 
Rioja formó parte del grupo que acabó con la vida 
de José Fragoso Martín, guardia civil del servicio 
fiscal del puerto de Pasajes (Guipúzcoa). Y, en 
septiembre de ese año, en Oyárzun (Guipúzcoa), 
participó en el asesinato de cuatro policías nacio-
nales: Antonio Cedillo, Juan Seronero, Alfonso 
López y Jesús Ordóñez. Algunos de ellos son par-
te de los más de 300 casos no esclarecidos que se 
ha reseñado en el informe que Florencio Domín-
guez, director del Centro Memorial de las Víctimas 
del Terrorismo (CMVT), ha realizado al respecto 60.

58	 LÓPEZ RODRÍGUEZ, 2000: 367.
59	 ABC, 10-VIII-1991: 18. El País, 10-VIII-1991.
60	 ABC, 23-IX-1975: 32. DOMÍNGUEZ, 1998: 209. SILVA, 

SÁNCHEZ y ARALUCE, 2017. SÁNCHEZ y SIMÓN, 
2017. DOMÍNGUEZ, 2021: 10-12.

En la década de 1980 llegó a Cabo Verde, 
donde trabajó de taxista en Praia, su capital. En 
paralelo, se dedicó a actividades de la banda. 
Recibió transferencias periódicas de dinero de 
ETA, que gestionó para financiar la logística de 
la red de comunicaciones que dirigió junto al 
también miembro de la organización Enrique 
Iztueta. Se dedicaron a asegurar el contacto entre 
etarras huidos, favorecer la obtención de dinero 
para su supervivencia, mantener abierta la comu-
nicación con la dirección de ETA en Francia y 
favorecer que los etarras prófugos estuvieran a 
disposición «de la dirección por si tenían que 
incorporarse a ella o a los comandos» 61.

En 2008, VascoPress informó de que Manza-
nos, con ocho asesinatos en su haber, era uno de 
los muchos prófugos de la organización que es-
peraban la prescripción de sus delitos para volver 
a España ante las precarias condiciones de vida 
del país africano. En 2019, Manzanos mostró su 
voluntad de regresar a España, constatando pri-
mero que no hubiera requerimientos contra su 
persona para llevar una vida discreta en Euskadi. 
Ese día llegó en 2022, tras prescribir sus delitos 62.

No es el único caso. Aparte de Juan Manuel 
Soares Gamboa, criado en Logroño, que integró 
el funesto y mortífero Comando Madrid, hay 
otros elementos que permiten ofrecer una visión 
más amplia sobre cómo el fenómeno terrorista 
afectó (in-)directamente a La Rioja. Por ejemplo, 
en 1986, tras la Operación Sokoa, el hostigamien-
to a la organización armada fue in crescendo con 
diferentes éxitos policiales tanto dentro como 
fuera del territorio hispano. Algunos de esos lo-
gros tuvieron su resonancia en La Rioja, donde 
hubo una intrincada red de zulos y pisos francos, 
así como de simpatizantes de ETA infiltrados en 
determinadas instituciones y autoridades locales.

En abril de 1986, por ejemplo, se desarticuló 
un comando de ETA en Logroño y se detuvo a 
María Jesús Muro Aguirre. Según informó el de-

61	 DOMÍNGUEZ, 1998: 41. El Correo, 2-II-2008. El Inde-
pendiente, Madrid, 24-X-2018. La Vanguardia, 11-V-2005. 
El País, 15-XII-1997. El Correo, 2-II-2008. Sobre las re-
laciones internacionales de ETA, véase AZCONA y MA-
DUEÑO, 2021.

62	 El Correo, 2-II-2008. La Vanguardia, 19-IX-2016. 20Minutos, 
Madrid, 10-VIII-2012. Gara, San Sebastián, 16-IX-2022. 
Agencia de noticias Europa Press, 15-VIII-2023.
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legado del Gobierno en La Rioja, José Ignacio 
Urenda, la célula terrorista contaba con un piso 
en la calle Beratúa de Logroño, próxima a la 
Comandancia Móvil de la Guardia Civil, que al 
parecer utilizaban como puesto informativo. La 
Policía incautó «tres pistolas Star 9 milímetros 
parabellum, ocho kilos de Goma-2, tres disposi-
tivos de iniciación para la colocación de artefac-
tos trampa, documentos internos de la banda (…) 
e informaciones sobre futuras acciones terroris-
tas». Muro Aguirre fue detenida en Elvillar (Ála-
va), a 18 kilómetros de la capital riojana, donde 
descubrieron un zulo vinculado con el Comando 
Nafarroa, que fue desarticulado poco después 63.

Asimismo, en mayo de 1986, Jorge Tortosa 
Cordero, natural de Bilbao y policía municipal 
de Calahorra, fue detenido por efectivos de las 
FCSE por su pertenencia a los CAA, a los que 
prestaba ayuda para cometer diversas acciones, 
entre ellas, el atraco a varias entidades bancarias. 
Tortosa, policía en activo desde 1983, había sido 
suspendido de empleo y sueldo por desacato y 
por falta de asistencia al servicio. En su vivienda, 
junto con documentación falsa, se encontraron 
informes sobre asuntos militares, uniformes y 
documentación sensible sobre determinadas per-
sonas. Durante la detención, este hizo incluso 
ademán de utilizar un arma de fuego no regla-
mentaria, como informó ABC, pero rehusó ha-
cerlo en el último momento 64.

La Audiencia Nacional le condenó a 18 años 
y tres días de prisión por «asociación ilícita, robo, 
detención ilegal, utilización ilegal de vehículo de 
motor, tenencia ilícita de armas, falsificación de 
DNI y carnet de conducir y sustracción de placas 
de matrícula». Ingresó en prisión el 13 de mayo 
de 1986 y estuvo en ella hasta la década de 1990, 
cuando fue candidato a la alcaldía de Samaniego 
(Álava) por Euskal Herritarrok. En 2014, la Au-
diencia Nacional le incluyó en un listado de per-
sonas sin cargos de responsabilidad o represen-
tativos en Batasuna, pero vinculado a ETA y 
grupos afines 65.

63	 ABC, 5-IV-1986: 23.
64	 ABC, 10-V-1986: 22.
65	 Sentencia 16/2014, Audiencia Nacional (AN), Madrid, sala 

de lo penal, sección 2.ª, sumario 35/02, juzgado central de 
instrucción 5, 24-VI-2014, ff. 523.

La detención de Tortosa contribuyó a que el 
resto de los miembros del comando de los autó-
nomos fuera detenido. Ese mismo año, los logro-
ñeses Jesús Barragán Monge, José Javier Gama-
rra Valdivieso y el también riojano Pedro Pérez 
Sáenz fueron detenidos por su pertenencia a la 
citada organización. El 22 de octubre de 1987 
Barragán y Pérez Sáenz fueron condenados a seis 
años de cárcel por ser miembros de los CAA y 
ser autores de un delito de robo y otro de sus-
tracción de placas de matrícula. Pero en febrero 
de 1990 fueron indultados por el Ministerio de 
Justicia contra la opinión de la Fiscalía de la 
Audiencia Nacional. Estos abandonaron la lucha 
armada en prisión y se mostraron favorables a la 
reinserción 66.

Cuando el dirigente de ETA Santi Potros fue 
detenido en Anglet en octubre de 1986 con abun-
dante documentación de la banda, la capital rio-
jana estaba presente en varios dosieres. Había 
informes de seguimiento realizados por varias 
células y Logroño aparecía de manera relativa-
mente constante con objetivos marcados en la 
comunidad y en la capital: «un teniente coronel 
de la Unidad de Helicópteros número 3, con base 
en Agoncillo (Logroño), un coronel retirado re-
sidente en Logroño, y el autobús militar que cu-
bre el recorrido entre la capital y la base aérea». 
Estos comandos informativos de ETA identifica-
ron movimientos militares, domicilios, horarios 
y matrículas de los coches particulares. La do-
cumentación incautada puso en alerta a las FCSE 
e impidió que los 18 atentados de ETA cometidos 
entre 1980 y 1987 en La Rioja se vieran incre-
mentados 67.

CONCLUSIONES

A lo largo de este artículo se ha mostrado a 
través de diferentes tipologías de atentado que la 
presencia del terrorismo y de las acciones de ETA 
en La Rioja no fue algo meramente circunstan-
cial. El territorio estuvo de uno u otro modo en 
la agenda de la organización. Esto se ha visto 

66	 ABC, 10-V-1986: 22. El País, 3-II-1990. ABC, 9-II-1990: 
21. BOE, 35, de 9-II-1990: 4012-4013.

67	 ABC, 14-X-1987: 15.
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con la presencia de comandos que contaron en 
su haber con documentación sobre seguimientos 
a oficiales y dotaciones militares, con la dispo-
sición de arsenales escondidos en zulos próximos 
a la capital riojana y con los atentados mortales 
que fueron implementados en Logroño y Villa-
mediana de Iregua contra miembros de la Guar-
dia Civil, la Policía Nacional y varios civiles 
durante la década de 1980.

El terrorismo tuvo una incidencia significati-
va en La Rioja y sobre sus naturales durante ese 
periodo, coincidiendo lógicamente con la diná-
mica generalizada de lo que sucedía en España. 
Para muestra el siguiente botón. Solo en el año 
1980 hubo en todo el país 395 atentados, 132 
víctimas mortales, 100 heridos y 20 secuestros, 
crímenes a los que se sumaron los 3106 delitos 
contra la seguridad interior conocidos por la Po-
licía en áreas urbanas y los 501 detectados por 
la Guardia Civil en zonas rurales, entre los que 
se encontraban los de violencia política, como se 
observa en la investigación de Serrano Gómez 68. 
En el caso riojano, si se atiende a que en el ini-
cio de la década hubo 3 sabotajes y 2 atentados 
mortales con 3 fallecidos y 34 heridos de diver-
sa gravedad para una población de poco más de 
254.000 habitantes 69 se obtienen unos índices 
relativamente altos de violencia para un territorio 
con poca densidad de población. En cualquier 
caso, para el periodo aquí estudiado, La Rioja 
tuvo 25 víctimas mortales y más de 50 víctimas 
heridas de diversa consideración: cifras signifi-
cativamente altas para un espacio teóricamente 
ajeno al grupo etnonacionalista 70.

La Rioja fue, además, un espacio de ensayo 
para ETA. Algunas de las estrategias procedi-
mentales que luego aplicó a nivel nacional fue-
ron previamente puestas en práctica en este te-
rritorio como se constata, primero, con el 
atentado de Villamediana, donde buscó una gran 
matanza con explosivo plástico que infundiera 
inseguridad y miedo a los agentes de las FCSE 
también fuera del País Vasco; segundo, con el 
atentado de la calle Ollerías de Logroño, donde 

68	 SERRANO GÓMEZ, 1983: 277-278.
69	 PASCUAL, ANDRÉS y FANDIÑO, 2011.
70	 FERNÁNDEZ SOLDEVILLA y JIMÉNEZ, 2020. ABC, 

18-X-1982: 28; 21-X-1982: 4 y 22-X-1982: 36.

usó dispositivos accionados a distancia y adhe-
ridos a vehículos; y, tercero, con los ataques a 
las casas cuartel de Calahorra y de Casalarreina, 
y al edificio de viviendas de la Policía Nacional 
de Logroño. Estos fueron ataques que se desa-
rrollaron en dos fases, una de prueba con explo-
sivos plásticos, con los que lograr objetivos 
asequibles, y, otra caracterizada por subir el ni-
vel de impacto —una vez probada su funciona-
lidad— para cometer el ataque deseado: un aten-
tado de gran envergadura.

Junto a los asesinatos y los grandes atentados, 
durante la etapa aquí estudiada hubo otras accio-
nes de una intensidad más baja que, si bien fue-
ron menos virulentas, son demostrativas de la 
relativamente constante presencia de ETA, cuyas 
acciones, a priori, deberían haber sido tan ajenas 
como secundarias debido a la ausencia de cual-
quier vínculo con La Rioja. La realidad, en cam-
bio, fue otra. Los sabotajes a torres de alta tensión 
y los ataques tanto a sucursales bancarias y vías 
del tren como a concesionarios y talleres de mar-
ca francesa permiten afirmar que, junto a la dis-
posición que tuvo la organización por tener co-
mandos operativos en territorio riojano que 
realizaran «experimentos» de atentado, hubo 
también una extensión de sus acciones a esta 
zona por motivos estrechamente vinculados a sus 
acciones en Euskadi y Navarra. Prueba de ello 
son el hostigamiento a las FCSE que se despla-
zaban como unidades móviles a las ciudades 
vascas para la lucha antiterrorista; la presión a 
Iberduero y sus filiales como castigo por su im-
plicación en la construcción de la central de Le-
móniz; o el seguimiento a personas amenazadas 
que huían del territorio vasco para escapar del 
clima de crispación y miedo.

En conclusión, con este artículo se ha reali-
zado un primer acercamiento académico al fenó-
meno terrorista de ETA en La Rioja; es decir, se 
han identificado cuáles fueron las primeras ac-
ciones de la organización en el territorio y contra 
vecinos y/o naturales de la comunidad autónoma. 
Para ello, se han señalado cuáles fueron algunas 
de las víctimas mortales, también algunas heri-
das, y se ha hecho un recorrido cronológico de 
los diferentes atentados en el territorio, con la 
finalidad de valorar la cicatriz que estos dejaron 
y poner de manifiesto su impacto.
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Tras el análisis realizado, se pueden indicar 
los siguientes factores que explicarían por qué 
ETA atentó en territorio riojano y qué grado de 
incidencia tuvo sobre su sociedad:

1. � La proximidad. Su capital, Logroño, está, 
por un lado, a apenas cinco kilómetros de 
Oyón, el municipio alavés más próximo, 
y, por otro, a Viana, localidad navarra si-
tuada a poco más de diez kilómetros. Esto 
permitió libertad de movimiento y facili-
dades para pasar inadvertidos.

2. � La fijación de las bases operativas de gru-
pos policiales especiales de la lucha anti-
terrorista en la capital riojana, fundamen-
talmente la UAR, en el que posteriormente 
se creó el GAR, colocó al territorio en el 
punto de mira.

3. � La Rioja fue un lugar elegido por personas 
amenazadas, heridas y extorsionadas por 
ETA, que buscaron un sitio relativamente 
seguro y tranquilo para continuar con sus 
vidas al alejarse del ambiente de hostiga-
miento de determinadas localidades de 
Euskadi y de Navarra.

4. � ETA atacó a casas cuartel de la Guardia 
Civil, a viviendas de la Policía Nacional 
y a miembros de diferentes unidades de 
las FCSE en La Rioja y también a sus 
agentes, a su vez, destinados en la gran 
mayoría de los casos en municipios vas-
cos y navarros.

5. � La presencia de riojanos en ETA, como 
Félix Manzanos Martínez y Juan Manuel 
Soares Gamboa, ayuda a complejizar el 
entendimiento del fenómeno.

6. � La banda dispuso en este territorio de una 
red clandestina de refugios y zulos, donde 
planificó atentados, mantuvo secuestradas 
a personas, realizó seguimientos y escon-
dió armamento.

7. � En La Rioja se realizaron atentados que 
inauguraron una nueva estrategia procedi-
mental dentro de ETA al utilizar por vez 
primera mecanismos como el coche-bom-
ba o poner en marcha la primera gran ma-
sacre de guardias civiles.

8. � La Rioja fue a todas luces un campo de 
pruebas para ETA en lo concerniente a una 
tipología concreta de acciones que exportar 
luego al resto de la geografía hispana.
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